
 
 
 
 
 Queridos hermanos y hermanas: «Gratis habéis 

recibido; dad gratis» (Mt 10, 8). Estas son las 
palabras pronunciadas por Jesús cuando envió a 
los apóstoles a difundir el Evangelio, para que su 
Reino se propagase a través de gestos de amor 
gratuito.  
Con ocasión de la XXVII Jornada Mundial del 
Enfermo, que se celebrará solemnemente en 
Calcuta, India, el 11 de febrero de 2019, la 

Iglesia, como Madre de todos sus hijos, sobre todo los enfermos, recuerda que 
los gestos gratuitos de donación, como los del Buen Samaritano, son la vía más 
creíble para la evangelización. El cuidado de los enfermos requiere 
profesionalidad y ternura, expresiones de gratuidad, inmediatas y sencillas como 
la caricia, a través de las cuales se consigue que la otra persona se sienta 
“querida”.  
La vida es un don de Dios —y como advierte san Pablo—: « ¿Tienes algo que no 
hayas recibido?» (1 Cor 4, 7). Precisamente porque es un don, la existencia no se 
puede considerar una mera posesión o una propiedad privada, sobre todo ante 
las conquistas de la medicina y de la biotecnología, que podrían llevar al hombre 
a ceder a la tentación de la manipulación del «árbol de la vida» (cf. Gén 3, 24).  
Frente a la cultura del descarte y de la indiferencia, deseo afirmar que el don se 
sitúa como el paradigma capaz de desafiar el individualismo y la contemporánea 
fragmentación social, para impulsar nuevos vínculos y diversas formas de 
cooperación humana entre pueblos y culturas. El diálogo, que es una premisa 
para el don, abre espacios de relación para el crecimiento y el desarrollo 
humano, capaces de romper los rígidos esquemas del ejercicio del poder en la 
sociedad. La acción de donar no se identifica con la de regalar, porque se define 
solo como un darse a sí mismo, no se puede reducir a una simple transferencia 
de una propiedad o de un objeto. Se diferencia de la acción de regalar 
precisamente porque contiene el don de sí y supone el deseo de establecer un 
vínculo. El don es ante todo reconocimiento recíproco, que es el carácter  

 

 

 

 

 

 

 

 

 
  

  

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
  

 

 

 

  

De domingo a domingo 
Año XI. HOJA nº 297 -  Del 10 al 16 de Febrero de 2019 

Para recibir este material en tu casa escribe a  

Servicio de Atención Espiritual 

–Centro San Camilo- Tres Cantos, Madrid 

xabier@sancamilo.org 

PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

BELDA, R., Mujeres que aman. Susurros feministas sobe el amor y el 
desamor. DDB, Bilbao 2018 

 

 

 PARA LEER… 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 
 
 

Gustav Klimt, Anciano en su lecho de muerte, 1899-1900 
 

 

 

 

 

 

 

 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 

 
 
 

 

“Ten paciencia con todo aquello que no está resuelto 

en tu corazón e intenta amar las preguntas mismas... 

No busques ahora las respuestas... Vive ahora las 

preguntas”  
Rainer Maria Rilke 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 
 

 

 
 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 
 

 

 

¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca  10 palabras de más de cuatro letras que  aparecen en el evangelio de hoy:  
Lc 5,1-11. Con las letras que sobran obtendrás una frase. 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Frase Anterior: Hoy en el Evangelio 

observamos como Jesús es aceptado por 

unos y despreciado por otros 

EVANGELIO (Lc 5, 1-11) 
 

Lectura del santo Evangelio según San Lucas 
 

En aquel tiempo, la gente se agolpaba en torno a Jesús para oír la palabra de 
Dios. Estando él de pie junto al lago de Genesaret, vio dos barcas que estaban 
en la orilla; los pescadores, que habían desembarcado, estaban lavando las 
redes. 
Subiendo a una de las barcas, que era la de Simón, le pidió que la apartara un 
poco de tierra. Desde la barca, sentado, enseñaba a la gente. 
Cuando acabó de hablar, dijo a Simón: 

- «Rema mar adentro, y echad vuestras redes para la pesca». 
Respondió Simón y dijo: 

- «Maestro, hemos estado bregando toda la noche y no hemos recogido 
nada; pero, por tu palabra, echaré las redes» 

Y, puestos a la obra, hicieron una redada tan grande de peces que las redes 
comenzaban a reventarse. Entonces hicieron señas a los compañeros, que 
estaban en la otra barca, para que vinieran a echarles una mano. Vinieron y 
llenaron las dos barcas, hasta el punto de que casi se hundían. Al ver esto, 
Simón Pedro se echó a los pies de Jesús diciendo: 

- «Señor, apártate de mí, que soy un hombre pecador». 
Y es que el estupor se había apoderado de él y de los que estaban con él, por 
la redada de peces que habían recogido; y lo mismo les pasaba a Santiago y 
Juan, hijos de Zebedeo, que eran compañeros de Simón. 
Y Jesús dijo a Simón: 

- «No temas; desde ahora serás pescador de hombres». 
Entonces sacaron las barcas a tierra y, dejándolo todo, lo siguieron. 
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No dudéis de que vuestras oraciones son escuchadas 

A propósito de la visita de Jesús a Nazaret vimos que Lucas se basa en el evangelio 
de Marcos, pero lo modifica para enfocar el episodio de forma nueva. Hoy ocurre 
lo mismo con la vocación de los primeros discípulos. ¿Con qué objetivo lo hace? 
La finalidad del primero es clara: hacer más comprensible el seguimiento de los 
discípulos.  El segundo pretende poner de relieve la figura de Pedro. Simón 
protagonista al comienzo y al final del evangelio de Lucas.  
El tercer cambio nos recuerda que cualquier vocación sirve para conocer mejor a 
Jesús. El relato de Marcos dice que Jesús no es un francotirador cuya obra 
desaparecerá con su muerte; quiere y busca colaboradores que continúen su 
misión. Lucas añade el aspecto de la enseñanza y la autoridad. Pero sugiere 
también algo mucho mayor: es un personaje santo, que provoca en Simón un 
sentimiento de indignidad. Para comprender este aspecto hay que recordar la 
vocación de Isaías, primera lectura de este domingo. 

 

Indispensable del vínculo social. En el don se refleja el amor de Dios, que culmina 
en la encarnación del Hijo, Jesús, y en la efusión del Espíritu Santo. Cada hombre es 
pobre, necesitado e indigente. Cuando nacemos, necesitamos para vivir los 
cuidados de nuestros padres, y así en cada fase y etapa de la vida, nunca podremos 
liberarnos completamente de la necesidad y de la ayuda de los demás, nunca 
podremos arrancarnos del límite de la impotencia ante alguien o algo. También 
esta es una condición que caracteriza nuestro ser “criaturas”. El justo 
reconocimiento de esta verdad nos invita a permanecer humildes y a practicar con 
decisión la solidaridad, en cuanto virtud indispensable de la existencia. 
Esta conciencia nos impulsa a actuar con responsabilidad y a responsabilizar a 
otros, en vista de un bien que es indisolublemente personal y común. Solo cuando 
el hombre se concibe a sí mismo, no como un mundo aparte, sino como alguien 
que, por naturaleza, está ligado a todos los demás, a los que originariamente siente 
como “hermanos”, es posible una praxis social solidaria orientada al bien común. 
No hemos de temer reconocernos como necesitados e incapaces de procurarnos 
todo lo que nos hace falta, porque solos y con nuestras fuerzas no podemos 
superar todos los límites. No temamos reconocer esto, porque Dios mismo, en 
Jesús, se ha inclinado (cf. Flp 2,8) y se inclina sobre nosotros y sobre nuestra 
pobreza para ayudarnos y regalarnos aquellos bienes que por nosotros mismos 
nunca podríamos tener 

 


